
Ll UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR, EXPERIME~O POLITICO NACIONAL

La Universidad de El Salvador es una de las instituciones más importantes del

país. Con sus veinticinco mil alumnos, con sus mil i picos profesores, COnB sus

cientos de administrativos, con sus cientos de trabajadores, con sus cerca 70 mi­

llones de presupuesto, representa una de las instiOuciones con más recursos del

país. No digamos ya por su carácter propiamente universitario, uq reune supuesta­

mente a tanta gente capaz con todo el día por delante para investigar la realidad

nacional y buscarle soluciones.

Pues bien, esta Universidad, esta insttución tan importante, no está actualmente

en manos del Gobierno. Hasta cierto punto puede decirse que está en manos de la

oposición. Hasta cierto punto está en manos de la izquierda o, por lo menos, en

ella la derecha económica e~ ideológica no predomina como en otras instktucio­

nes importantes del país.

Por ambas razones, por su importancia intrínseca y relativa así como por estar

en ..... manos de la oposición, la Universidad de El Salvador puede constituirse

en un experimento político nacional. Si la oposición no es capaz de unirse para

buscarle salida a los pro'lemas de la Universidad, si la izquierda no puede poner

en orden democrático y en productividad a esta institución, poca credibilidad le

quedará para poder ofrecerse al país como solución democrática. Si al nivel de la

Universidad no se logran programas mínimos comunes, copromisos fundamentales, tác­

ticas confluyentes , disidencias democráticas, ¿cómo vamos a pensar que esta izquie~

da y esta oposición puada conducir democrática y efectivamente la marcha del país?

La comparación no es completamente válida. En La Universidad, entre otras cosas,

se carecen de poderes coercitivos suficientes, y su propia estructuaa académica

es proclive a disensos críticos, a disquisiciones críticas paralizantes donde se

se sustituye el juicio fácil con la acción eealmente creadora y eficaz. Pero la

comparación contiene un margen de validez.
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y este margen de validez es el que quisiéramos aprovecha ahora. ¿Por qué la opo­

sición democrática no se esfuerza en demostrar su capacidad de aaniobaa política,

d .~ en este campo experimental que es la Universidad? El con­su capacidad de con UCC10n

ducir la Universidad tiene graves dificultades, pero no menores las tiene la conduc-

ción de la política nacional. El conducir la Universidad se enfrenta con fuerzas que

quieren impedirlo, pero 10 mismo ocurre en la conducción del país. ¿o es que preocu­

pados con la adquisición del poder polít~oo nacional, los políticos de la Universidad

no se preocupan adecuadamente de la Universidad misma y de los problemas universita-

rios?

Acaba de ser aceptada la renuncia del Rector y de parte de su equipo. Supuestamen-

te no eran hombres políticos sino puramente profesionales. Y se piensa que sólo polí-

ticos que al tiempo sean universitarios podrían dirigir adecuadamente la marcha de

la Universidad Nacional. ¡Que hagan la prueba: Es fácil ver los defectos de los de-

más, los fallos de los demás. Pero es difícil poner a la obra las propias ideas, co-

mo siempre más críticas que constructivas. Si se tiene miedo de fracasar, con mayor

razón se debe tener miedo de fracasar al nivel más complejo del Estado.

Ahora que se buscan nuevas autoridades, ahora que se necesitan nuevas alianzas

con profesores y con movimientos estudiantiles, es la ocasión de medir capacidades.

A nivel estructural es la ocasión de ver si la izquierda puede alcanzar dentro de

sí misma compromisos constructivos; se está pidiendo, por ejemplo, la participación

real de los estudiantes en el Consejo Superior Universitario, 10 cual es de estricta

justicia y positivo para la Universidad. A nivel coyuntural es la ocasión de ver

la medida y la calidad de nuestros talentos universitarios y de nuestros talentos po-

líticos. La papa está caliente sin duda; las cosas se han puesto realmente difíciles.

Pero las cuestas ahajo cualquiera las anda. El problema está en las cuestas arriba

o en hacer de las cuestas arriba cuesta abajo.

O~,~~ v~

S .I.,
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